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I~ situadón económica va a tener consecuencias en el sis-
tema sanitario y de atención a la dependencia~ Se hacen ne-
cesarias medidas que garanticen su sostén y eviten el endeu-
damiento público. La contribución a la cohesión social y la
condición de sector económico de valor añadido son argu-
mentos que, unidos a la finalidad del sistema, justifican que
la sanidad sea considerada como un modo prioritario.

Las comunidades autónomas han reducido considerable-
mente sus ingresos en este ejercicio y de estos ingresos de-
pende buena parte de la financiación de la atención .sanitaria.
Pero el ~sto sanitario público no puede ser reducido a corto
plazo sin graves repercusiones para los ciudadanos. Por ello
habrá que buscar medidas que compensen la diferencia entre
los ingresos y el gasto.

¿De qué medidas estamos hablando? De preservar en ca-
da autonomía, y con la política presupuestaria que sea nece-
saria, la financiación del coste y el volumen actual de los
servicios, por lo menos para los próximos tres años. Tam-
bién es importante que todos aquellos usuarios del sistema
público cuyo pago de la atención obliga a un tercero (seguro
escolar, seguros de federacio-
nes deportivas, mutuas, etc,)
vean efectivamente fmanciada "Para reducir el
su atención por ese tercero, gasto es inevitable

Para reducir el gasto es ine-
vitable plantear escenarios de plantear la
contención de los costes sala- corltenciÓn de
rialesyligarcualquiermejoma costes salariales"
incrementos de la productivi-
dad, Hay que dar pñoridad al
mérito profesional en el nom-
bramiento de gestores, sepa-
rando responsabilidades políti-
cas de las de gestiórL Los gesto-
res deben avanzar en la empre-
sañalización como alternativa
a la administrativización que
acompaña a los peñodos de va- DI’. Bol Ruiz
cas flacas. Y la gestión empre-Presidente de Unió Catalana
sarial de los servicios públicos d’Hospitals.

también obliga a rendir cuentas
de forma transparente y objetiva. Sin temor.

El uso racional del medicamento con la complicidad del
sector farmacéutico y la pedagogía en el uso racional de los
servicios sanitarios deben ser aspectos a potenciar en estos
próximos años. Favorecer la ftscalidad del gasto sanitario pri-
vado y la potenciación del seguro sanitario han de ser vistos
no desde la inequidad, si no desde la contribución a la reduc-
ción de la demanda de servicios públicos. El incremento del
gasto viene también de las decisiones sobre nuevas presta-
ciones, actuaciones y equipamientos que deberían ser objeto
de racionallzación y mesura. Por otro lado, de darse la nece-
sidad ineludible de nuevas inversiones, el sistema sanitario
debe contemplar fórmulas que se dan en otros sectores de
colaboración público-privada.

Todos hemos de contribuir a la sostenibilldad de nuestro
sistema nacional de salud con medidas compartidas por las
comunidades autónomas. Pero para conservar habrá que mo-
dificar derechos y obligaciones de unos y otros. El ciudadano
es capaz de arrimar el hombro si conoce lo que gana y lo que
puede perder. No es momento de confundirlo entre todos.
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